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La vocacíón intelectual aparece pocas veces
claramente defínída. Y aún menos frecuente es
que se declare pronto su dírección. Pero aparece,
aunque sea rara vez; y aquellos en quíenes apa-
rece suelen ser los que más adelante contríbuyen
ai desarrollo cíentífíco nacional y universal. Es,
pues, una minoría para la que na se ordenan en
general los estudios medios, ni, en buena parte,
los universítarios; pero una mínoría que merece

especial atención.
Advíértase que no hablo de superdotados -con

toda la carga de precocídad y de petulancia que
esa palabra suele implicar-, sino de niños o ado-
lescentes que se comportan como tales, pero que
manifiestan ya su inclinación a las tareas del
intelecto. Suele acompañar a determinados ca-
racteres, bien entendido que el pertenecer a un
cíerto tipo psíquico no implíca vocacíón ; sólo debe
entenderse que ésta es mÁs frecuente en unos
típos que en otros, sin que de aquí se siga que
todos los individuos de ese típo tengan vocación
intelectual; mas es incuestionable que una cíerta
reflexividad, una fácil concentracíón de la aten-
cíón y, sobre todo, un decidído interés por leer y
enterarse, dentro de las más varias dírecciones,
son características externas, fácilmente aprecía-
bles, que se acusan tempranamente, aunque el
momento de su aparición oscila bastante de unos
niños a otros.

Se dirá que los tests de nivel mental pueden
darnos hoy con exactítud la capacidad del níño.
Pero un test aislado, sín correlacionarlo con otro
test de carácter y, sobre todo, sin ponerlo en re-
lacíón con la experiencia viva de la vida cotí-
diana del níño, no es, ni mucho menos, decisívo.
Nos proporcíona una solucián bastante exacta de
determínadas aptítudes, pero con exactitud cuan-
títativa, y la vída de una persona, desde su níñez,

.,^. . ,
está con frecuencia cualítativamen^^.:cle.^é^xnilfa-
da. Importa más lo que interese y sea adecuado
a un sujeto que sus capacídades o aptítudes can-
sideradas de un modo que podemos llamar des-
vitalízado. Un nifio, en efecto, puede mostrar con
verdad una capacidad intelectual de alto grado,
y sin embargo, pór razones caracterológicas, na
intéresarle la consagracíón a una vída intelectual.
Importa, sobre todo, como ya observó Ortega y
Gasset, desde dónde quíere uno vivir más que
sus posíbilidades reales. Porque ese querer es el
que ímprimirá dirección a su vída; por algo el
hombre es necesariamente libre. Sus dotes natu-
rales serán potencialízadas según ese querer u
opción fundamental.

Se dirá que un niño no alcanza el nivel o la
madurez necesarios para actualízar voluntaria-
mente esa ópcíón. Aparte de que los níños no son
tontos, como suelen creer las personas mayores
-sobre todo las que no han rebasado su tontez
inicíal-, el níño intelectualmente vocado ante
todo lo síente asf con clarídad. Y yo creo, con
Zubíri, que, dada la unídad de estructura del
hombre, lo que se siente es de algún modo ínte-
ligído. Me refiero a lo que Zubirí ha llamado
Kínteligencía síntíente». Lo que no creo es que
esa llamada, que claramente se escucha, vaya
acompañada de la misma clarídad en cuanto al
camino cíentffico que pueda o deba seguírse. Esta
lfnea defínída puede permanecer sin seguro tra-
zo durante bastante tiempo. La razón es que el
níño necesita tener experíencia de esas diversas
rutas, lo que no puede ocurrir sín recorrelos, al
menos parcialmente. Aun asi, se pueden sufrir
equívocacíones. Pero éstas dependen más de nues-
tras ilusíones sobre lo que son las cosas que de
las cosas mísmas, y, por tanto, un niño en el que
predomina la reflexión y la clarívídencia -con-
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dicíones para dedicarse con fruto a las tareas ín-

telectuales-no es fácil que se equívoque.

Pues bien: como todo el mundo sabe, el bachi-
llerato pretende proporcíonar a los niños y ado-
lescentes esta experiencía necesaría. Por supuesto,
este propósito no agota sus finalídades; si así
fuera, sólo deberían estudíarlo los que piensan
dedícarse a profesíones íntelectuales o, al menos
-lo que es mucho más laxo-, los que píensan
ir a la Uníversídad, aunque haya profesiones que
requíeren estudíos uníversitarios que tienen más
que ver con la vida de accíón que con la vída de
meditacíón. Mas ocurre que la estructura de los
planes de bachíllerato, en casí todos los países
europeos, conserva predomínantemente el arma-
zón de un bachillerato de tipo uníversitario. Ya
sé que, además, tíene una alta funcíón educatíva,
formativa de los cíudadanos, disciplinaría y de
preparacíón general para la vida. Pero el cum-
plimiento de estos fines dependen mucho más de
lo que cada centro de Enseñanza Medía se pro-
pone y realíza que de los planes de estudios que,
en ese cíclo, deben seguírse.

Por eso el muchacho que siente la llamada de
las Letras o las Ciencias puede realízar una am-
plia experíencia -quizá demasíado amplia, dado
el número de asígnaturas por curso-, pero pare-
ce que el bachilierato está hecho para él. Lo que
no parece hecho para él, ní menos para los otros,
es el desacuerdo entre los programas y la madu-
rez mental de los nífíos que los estudian. Iie
dícho más de una vez que los programas de pri-
mer curso del bachíllerato, en el plan vigente,
corresponde a la madurez mental de un niño de
doce años y no de díez, a veces escasos, en que
lo comienzan casí todos porque asf lo autoriza la
ley. Entonces, incluso para los chicos mejor do-
tados y para los de voeación intelectual, la ex-
periencia prematura no surte los efectos debidos.
S61o más tarde, a veces ya en la universídad,
encuentran que su ínterés y su vocación se cen-
tran en una díscíplina que en el bachillerato no
entendíeron, porque la problemática que supone
no estaba entonces íncorporada a sus círculos de
interés.

No voy ahora a referírme a la gran masa de
alumnos sin vocación definida o con clara voca-
cíón no íntelectual. Para éstos parece que debiera
proponerse otro plan de estudios que mantuviese
la efícacia educativa y de formacíón general, pero
que no ofrecíera la dífícultad y el abrumador
número de materias del bachillerato de típo clá-
síco o cíentífíco, pero, en ambos casos, de clara
orientación universítaría. No obstante, cuando se
le ofrece a la socíedad otra salida -como el lla-
mado entre nosotros «bachillerato laboral^-, la
mayor parte de las famílías lo consideran como
un camino de paso al bachíllerato ^grande», el de
drientación universitaría. Las aspiraciones de es-
tas familías -aunque motívadas por lo común
por razones prácticas- son laudables, puesto que
suponen un afán cultural, y es claro signo de la
subida del nivel -material y espirítual- de un

pueblo. Pero la manera de realizarlo lastra con
un peso muerto las clases del bachillerato, en
donde los alumnos desatentos, incomprensivos
-no por falta de intelígencia sólo, sino más fre-
cuentemente de interés- dan a la marcha del
curso su paso cansino, con manifiesta pérdida
para los alumnos ínteresados en el estudio. Afor-
tunadamente, el título de bachiller elemental
proporcíona una salída que descarga los últimos
cursos, y el de bachíller superíor aún descarga
algo más, aunque no tanto, el llamado curso pre-
uníversítario, sí bien hay una cíerta contradic-
ción entre el número de asígnaturas estudíadas,
el número de horas que se le dedican y el carác-
ter uníversitario que esas enseñanzas debíeran
tener, y que resulta muy dífícil aicanzar. ^No
sería, acaso, mejor una reglamentación menos
rígída, en la que el profesor de cada discíplína
enseñara lo que le pareciera mejor para la for-
mación de sus alumnos? Se objetará inmediata-
mente que, entonces, ^cómo hacer las pruebas
finales?

La respuesta podría ser: no haciéndolas. Por-
que todas las reválidas, tal y como la enorme
masa de estudiantes impone hacerlas -y más aún
en otros países que en el nuestro-, son exámenes
ímpersonales y oscuros, cuyos resultados son de
muy escaso valor científico y selectivo. Las razo-
nes que obligan a mantenerlas -y no me atrevo
a decír que no deban mantenerse- son extracien-
tíficas, y sí apuramos un poco, incluso extraaca-
démicas, pues se basan en la incompetencia sos-
pechada o en la desconfianza -que a veces puede
ser probada- en cuanto a la certíficación de es-
tudios que puede otorgarse. Pero está claro que
estas razones no abonan su valor científico y se-
lectívo, y creo que otras razones, de conveniencia
o interés, no deben contar.

El ingreso por Facultades, con ejercícios bien
definidos y no azarosos, serían mejores probable-
mente. Sacar un tema de un sobre, como en la
lotería, está completamente fuera de la tarea que
el muchacho de verdadera vocación científica ha
de realizar, pues en la ínvestígacíón, sea líteraria,
filosófica o científica, no se procede por sorpresa.
No cabe duda de que se eliminan en lo posible
los temas raros o difíciles; pero el que haya que
esforzarse en esto indica ya la debilidad y falta
de garantía del procedimiento. Por lo general, lo
que el alumno ha hecho a lo largo del bachillera-
to -sí lo ha cursado en un centro responsable-
es un índicío más seguro de su valor que un exa-
men del tipo descrito.

Si en alguna ocasión esto favorece a algún
alumno, es más bíen a los que no tienen vocación
intelectual, que, por ello mismo, no deben ser
preferentemente atendidos, aunque sean la ma-
yoría. Y en unos y otros no es tan ímportante lo
que sepan y puedan reproducir contra reloj, como
la madurez alcanzada y la formación adquírída.
Ahora bien, la orientacíón de todo el estudio a
las pruebas finales perjudica a la formación y a
la madurez, que requíere más lenta andadura que



169.LVIII LA TUTELA DE LAS VOCACIONES INTELECTUALES ,^ [199] 51

esa especie de galopada para llegar a la meta,
quiere decirse a la consecución de ese papel en
que consiste un título.

La enorme masa de escolares del bachillerato
y el bajo nivel intelectual que de ello se sigue
perjudica, pues, a quienes deben merecer más

atención: a los alumnos tie iil•'diiiiiĉS^á VoL•á^iCíii

fntelectual. Pero no se puede cambiar de la no-
che a la mañana el impulso colectivo, y no cabe
duda de que éste impone esa masa, sin que esto
sea censurable. Habrá, pues, que arbitrar otras
medidas para que la espuma intelectual -tan frá-
gil a lo que parece- no se deshaga en el tumul-

tuoso oleaje vital.

Sin duda esto no es fácil, porque la mayoría
impone su ley. Pero, precisamente por difícil, me-
rece la pena ocuparse de ello. Una cosa que ne-
cesita el alumno de vocación intelectual es que
se le deje más tiempo para el trabajo personal.
Actualmente -salvando el curso preuniversita-
río- el alumno tíene cinco horas diarias de clase.
Aunque en ella se puedan dedicar unos minutos
al estudio, no puede hacerse un estudio seguido,
que es el fecundo. Y si se cuenta el nnal de la
mañana como descanso, y después de las seis de
la tarde se dedica a la merienda siquiera media
hora, sobre el tiempo que se necesita para llegar
a casa, se verá el poco tiempo que queda para
un estudio que debería ser de tres horas al me-
nos, dado el número de clases de tipo teórico que
el alumno tendrá al día siguíente. Las cuestiones
de matemáticas y las traducciones de latín o grie-
go exígirfan más tiempo. Y no se díga que el
alumno traduce en clase ; no basta. En clase va
siempre guiado por el profesor, y si se quiere lle-
gar a traducir hay que enfrentarse con los textos
al desnudo, sin ayuda de nadie; no al príncipio,
claro es, pero sí cuando tenga la base necesaria
para ello. Dfgase lo mismo de los problemas. La
falta de este trabajo personal hace que algunos
alumnos buenos, y hasta brillantes, fracasen en
]a universidad; han perdido su báculo. Y como
en la uníversidad el número de asignaturas sigue

. síendo grande, y se estudia frecuentemente de
golpe o discontinuamente, se pueden obtener bue-
nas notas durante los exámenes y fracasar des-
pués en el ejercício de la profesíón o en las opo-
siciones que se intenten. Pero éste es otro cantar.

Lo dicho sobre la falta de horas de estudio y
de trabajo personal es una cuestión distinta de
los Ilamados «deberes» para hacer en casa, que,
con muy buen criterio, ha prohibido el Ministerio
de Educacíón Nacional. Pero, especialmente en
los primeros cursos, ^esta acertada disposición no
debería ir acompañada de una reducción de horas
de clase? Bien entendido, no de una reduccibn de
horas de permanencia en el centro, sino de clases,
pues las horas sobrantes se podrían dedicar a un
estudío vígilado. De hecho, en los centros priva-
dos se organizan estudios, alargando las horas de
permanencia en ellos, pues a pesar de lo que se
ha tronado contra los estudios colectívos, sí se
organizan y controlan debidamente crean un am-

biente de estudio que el escolar no encuentra fre-
cuentemente en su casa, y si en ésta lo tíenen y
no se trata de un alumno estudíoso, lo desapro-
vechan porque no se sienten vigilados.

Si a esta falta de tiempo se añaden las activi-
dades suplementarías --deportívas o artísticas-,
muy valíosas en sí, pero difíciles de compagínar
con todo lo demás. Se advertirá eI pelígro de qué
el estudíante de verdadera vocación intelectual
no encuentra en la Enseñanza media eI ámbítn
necesarío para desarrollarla. Pero lo dicho sobre
la falta de horas de estudio y el trabajo personal
les afecta a todos. Sólo que mientras que ellos lo
harían por cuenta propía, los demás no lo hacen
sino en un estudio dirigido.

Sí las becas, en las que se ha hecho grande y
meritorio esfuerzo, sírven no sólo para el econó-
mícamente débil, sino para favorecer a los me-
jor dotados -que intelectualmente debe ser el fin
primordíal-, favorecería a los alumnos de voca-
ción intelectual sítuándolos en las condíciones
más apropiadas para desarrollarlos. Y parece que
esta favorable situacíón la podrán proporcionar
los colegios menores. En ellos no sólo se pueden
organizar debídamente estudios dirígidos y repa-
sos de las materias que más lo necesiten, sino
tambíén grupos o seminaríos en que se reuniesen
los alumnos de más defínída vocacíón, sobre todo
a partir del cuarto curso; del mismo modo po-
drían orientarse Ios de ínclinacíones artísticas o
literarias, no estríctamente cíentfficas.

Otra labor ínteresante de estos seminarios po-
dría ser la de oríentar profesionalmente, propor-
cionando la informacíón necesaría y realízando
las pruebas que sean precísas. Pues aunque la
vocacíón intelectual sea clara, al estudiante pue-
de costarle trabajo encontrar, por sí solo, cuál.
sea, dentro de las materias de Letras o de Cien-
cias, aquélla que le va mejor. Y en esta oríenta-
ción no se incluye sólo la aptitud o el gusto por
ciertas disciplinas, sino también la capacidad o
el gusto efectívo en el ejercicio de la profesíón
para la que capacitan esos estudios. Pues una cosa
es que el estudío de determinadas materias nos
sea grato y otra el que, en la profesión a que
dan salida, sea adecuada a nuestro particular
carácter. Son las pruebas caracterológícas, por
tanto, las que nos resolverán esta cuestión. Cues-
tíón que debe tenerse muy en cuenta, pues son
bastantes los escolares a quíenes les gusta estu-
diar disciplinas que orientan a profesiones que
no les gustan por faltar esa adecuación caracte-
rológica. Se oye hoy a más de un estudiante de
sexto curso o del preuníversitarío decír que le
gustaría cursar Filosofía y Letras o Ciencias, pero
que no le gustaría dedícarse a la enseñanza. Y
el caso es que éstos tampoco suelen tener incli-
nación a las ramas de Letras o Cíencías que son
«carreras aplicadas», esto es, que no les gusta
Derecho o ingenieria, por ejemplo. Los de Cien-
cias aspíran, a través del estudío de la Seccíón de
Químicas, a dedicarse a la industria, o, más vaga-
mente, a la investigación. Los de Letras, frecuen-
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temente, no saben por qué Seccíón decidirse, y
depende mucho su especialízacíón defínítiva del
profesorado que encuentren o de las salídas que
más fácílmente se les abran, lo que no siempre
ies resulta claro. Aquí sf que puede ser determi-
nante la ocasión. Pero esta situacibn práctica no
debe hacernos olvidar que hay vocacíones autén-
ticas, que van incluso contra las ocasíones tlue
se les ofrecen.

_.La lafior orientadora y claríficadora en este
sentido, que puede realizarse en el seno de los
colegios menores, es, por consiguiente, importan-
tfsima, y no puede realizarse en las clases gene-
rales, sino en esos grupos ya seleccíonados a que
antes me he referído. En los colegíos menores las
pruebas, tanto de carácter como de aptitudes, se
aplicaría a alumnos conocidos, y podrían ser em-
pírícamente contrastadas, e íncluso, sí hace falta,
discutidas con los propios alumnos. Esto no puede
hacerse en un centro general de orientacíón pro-
#esional al que los padres llevasen sólo a eso a
sus hijos, pues la prueba no se contrastaría ni
se correlacionarfa con el trabajo escolar ní con
el habitual comportamíento.

Orieñtar las becas en este sentido supondría
una modifícación, puesto que, según las disposí-
ciones vigentes, deben darse directamente a los
beneficiados. El inconveníente de esto es que no
asegura su justo empleo. Se pueden emplear -creo
que todo el mundo conoce casos- en la adquísí-
ción de cosas ajenas a la ensefianza y al fin para
el que han sído otorgadas. Y no parece posible
una vígilancía directa que garantíce debídamente
su empleo. Por lo demás, tampoco se trata de que

el dínero destínado a becas se emplee en la cons-
truccíón de colegíos menores --este es otro capí-
tulo-, sino de que la beca consista en la resí-
dencía gratuíta en un colegio menor que ofrezca
las debídas garantías, y que sería, naturalmente,
el que percibiria la subvención.

La tutela de las vocaCíon2s intelectuales puede
contínuarse de modo análogo, durante el cíclo de
estudios universítaríos, en los colegíos mayores,
pues también en ellos pueden funcíonar esos
círculos oríentadores. Y deben funcionar durante
toda la carrera, pues la decísíón de una especia-
lidad es en algunos temprana, pero en otros muy
tardfa, y a veces puramente ocásionai, esto es,
azarosa. Y por azar puede acertarse, pero nu se
me dirá que el procedimiento es seguro.

Los factores que entran en la determinación
de una vocacíón íntelectual defínida son comple-
jos, como ha podído colegirse de lo dicho. No po-
demos tener la segurídad absoluta de acertar
siempre -lo absoluto no está en manos del hom-
bre-, pero podemos tomar las precaucíones ne-
cesarías para equivocarnos el menor número de
veces posíbles, en beneflcío no sólo de cada es-
tudíante, síno también de la sociedad, en la que
ha de ejercer su Arofesíón, pues sí la ejerce a
dísgusto o íncompetentemente, aparte del dísgus-
to mismo, no logrará una sítuación ni síquíera
pasable, y, por otro lado, la socíedad saldrá per-
judicada por su deficiente rendimiento.

Creo que por todas estas razones deben tutelar-
se con el mayor cuidado los estudiantes que ma-
nifíesten claramente una vocacíón intelectual.

Función tutelar de la educación
Educación como «maneductio»

ANTONIO ALCOB,q MUÑOZ
Profesor de la Escuela de Magisterio de Santander

LAS FORMAS DE APREHENSION
DEL FENOMENO EDU^ATIVO

El fenómeno educatívo es esencíalmente com-
plejo. Acerca de pocas cosas se ha dado un nú-
mero mayor de definicíones. Cuando se ha hecho
ha sido porque las realídades en cuestíón eran así-
mismo entídades de múltíples notas, proteicas,
multiformes, polivalentes. Este ha sido, por eíem-
plo, el caso del amor o el de la felícídad.

La forma más espontánea de inicíar su con-

quista conceptual ha sido, como en esos otros ca-
sos, la aprehensíón inmediata de un sólo rasgo,
o de un número muy reducído de ellos, de un des-
tello entítatívo que la circunstancia ha trafdo
hasta un primer plano, de una faceta especial-
mente jugosa o sustancíal, iJna larga tradicíón
de ingenío, agudeza, observacíones certeras e ín-
tuiciones geniales ha ido acumulando un verda-
dero tesoro de afírmacíones exactas en torno al
tema. El problema consístía en su misma abun^
dancía. Porque lo curioso del caso es que en todo


